
     

 

Lección 1: E.M.P.C.O.A. 
Cuando serví en los Marineros de los Estados Unidos, teníamos el acrónimo E.M.P.C.O.A como una 
herramienta de contraespionaje para predecir la estrategia del enemigo.  En inglés, el acrónimo significa 
“Enemy’s Most Probable Course Of Action”(El curso de acción más probable del enemigo).  Vamos a usar 
esta herramienta para disectar la estrategia primaria de Satanás.   
 
Lea Genesis 1-3 y conteste las siguientes preguntas:  

• ¿Cuál fue el mandato hacia el hombre en Génesis 1:28? 

• ¿Qué fue el mandato de Dios en Génesis 2:16-17?  ¿A quién fue dado el mandato?  

• ¿Quién nombró a los seres vivientes en Génesis 2:19-20?  

• ¿De quién fue creada Eva en Génesis 2:21-22?  

• ¿Quién nombró a Eva en Génesis 2:23?  

• ¿Dónde estaba Adán y qué estaba hacienda cuando Eva comió la fruta prohibida en Génesis 3:6?  
 
El orden adecuado de Dios:  
Adán fue creado primero.   Él era el único a quien se le dio el mandato de no comer la fruta prohibida.  Adán fue 
ordenado por Dios para ser el líder cuando se le dio el trabajo de nombrar las criaturas y de nombrar a Eva 
(nombrar lleva una forma de soberanía).  Más, cuando era hora de ser líder, fue pasivo – se quedó parado y viendo.  
No fue líder hacia su esposa.  No domino a la serpiente.  No llevó a cabo el mandato especial que Dios le había 
dado únicamente a él.  ¡Con Adán, empezó una maldición generacional!  
 
De acuerdo con Génesis 1:26-27, el hombre y la mujer, ambos, fueron creados en la imagen de Dios.  De acuerdo 
con Gálatas 3:28, los hombres y las mujeres son iguales en el reino de Dios, pero cada una fueron creados 
únicamente y dados deberes diferentes.  Un hombre es llamado por Dios a dirigir a su familia y rechazar la 
atracción a la pasividad.  Cuando estos deberes no están en el orden adecuado, empieza a haber caos.  Para 
clarificar, Efesios 5:25 dice que los esposos deben amar a sus esposas como Cristo amó a la Iglesia.  El liderazgo 
que sigue el ejemplo de Cristo inspira buen apoyo y la sumisión de su esposa.  El liderazgo que sigue el ejemplo 
de Cristo de parte del esposo en acuerdo con Dios, debe sacrificarse, ser humilde, manso, gentil, paciente y amable.  
Pero NO es pasivo.  Es audaz, fuerte, valiente y resuelto.  
 
Más profundo: 

• Usando E.M.P.O.C.A, si estuvieras tratando de destruir una cultura, ¿cómo lo harías?  

• Considerando Génesis 1-4, si hubieras estado en el puesto de Adán (hombres) o Eva (mujeres), ¿qué 
habrías hecho diferente?  

• ¿Qué pasa cuando un padre es ausente o pasivo en una familia?  

• ¿Cómo impacta a la siguiente generación?  ¿Y la generación que sigue?  
 
Retos:  
Mi reto para ti es simple.  Mira tu propia vida y considera dónde tu padre ha sido pasivo o ausente.  Considera 
cuáles deberes en tu familia estaban fuera del orden adecuado.  Cuando has pensado en estas cosas, considera lo 
siguiente:  
 

• Hombres, ¿están siendo pasivos? Mujeres, ¿están siendo muy controlantes y no permitiendo que su 
esposo sea el líder espiritual de su familia? 

• ¿Algunos deberes en tu familia necesitan realinearse con el orden adecuado de Dios?  

• ¿Cuáles maldiciones generacionales necesitan ser deshechas en tu familia?  

• ¿Cuáles son algunos pasos que puedes tomar esta semana para mejorar el curso del destino de tu familia?  

• Hombres - ¿Cómo quiere Dios que dirijas a tu familia?  Mujeres - ¿Cómo quiere Dios que apoyes a tu 
esposo en su liderazgo?  

  



     

 

Lección 2: Abba 
El autor J.I. Packer dijo, “Si quieres juzgar qué tan bien una persona entiende la cristiandad, date cuenta de cuánto 
valora el pensamiento de ser hijo de Dios, y de tener a Dios como su Padre.” Cada vez que escuchaba este dicho, 

me sentía avergonzado e incómodo.  Pensaba, “¿Por qué no puedo imaginarme a Dios como mi Padre? ¿Qué 
tengo de mal? Se siente raro o incorrecto imaginarme a Dios así.” Por décadas, batallé profundamente con 
conocerle a Dios como un Padre amoroso.   
 
Se me hizo aún más difícil cuando empecé a entender qué significaba la palabra “Abba” en Romanos 8:15.  La 
traducción CSB dice, “pues no has recibido un espíritu de esclavitud para Volver a temer. Más has recibido el 
espíritu de adopción, por el cual clamamos, ‘Abba, Padre!”  
 
La palabra, “Abba,” es un término de cariño que significa “Papi.”  Se sentía raro llamar a Dios “Padre,” aún más 
refiriéndome a Él como “Papi.”  
 

¿Es esto igual para ti?  ¿Conoces a Dios como “Papi,” o te incomoda el pensar referirte a Dios de esa manera?  
Se honesto contigo mismo.   
 
Lea Juan 16 y 17, y contesta las siguientes preguntas: 

• De acuerdo con Juan 17: ¿Qué estaba haciendo Dios el Padre antes de crear al mundo? 24,  

• De acuerdo con Juan 16:27, ¿A quién ama el Padre y por que? 
 
En la privacidad de la eternidad, antes de Genesis, Dios era un Padre, amando a Su Hijo.  Esa es su identidad 
verdadera.  Ese mismo Padre creó una misión para rescatarte y hacerte parte de su familia.  Nuestro pecado nos 
separó de nuestro Padre Celestial.  Jesús se fue a la cruz para pagar el precio de tu adopción a la familia de Dios.  

Romanos 8:32 dice, “ El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo 
no nos dará también con él todas las cosas?.  Si comprometimos nuestras vidas a Jesús, y aceptamos su 
dádiva gratis de salvación, somos adoptados en su familia.  En Juan 17:21, Jesús dice, “para que todos sean 
uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros”  
 
El enemigo ha tratado de pervertir tu vista de un padre amoroso a través de los errores de tu padre aquí en la 
tierra.  Tenemos que movernos pasando las heridas y empezar a aceptar la verdad.  Esta es la verdad: Si Jesús es 
tu Señor, tu eres un miembro complete de su familia.  Dios es tu Abba, y tu eres SU hijo amado.  El deleita en ti! 
El quiere lo mejor para ti! El nunca te dejará.  Nada jamás te podrá separar de su amor.  Puedes confiar en el 
completamente.    
 
Reto: 
Pídale a Dios que revele y sane cualquier cosa que podría evitarte de conocerlo como Abba.  Pídale a Dios que 
revele su amor por ti como Abba.   
 
Hasta el punto que perdoné a mi padre biológico, le permití a Dios a sanar mis heridas de mi niñez, y empecé a 
entender mi identidad como un hijo adoptado del Padre, no podía decir la palabra, “Abba!” Una vez que pude 
llamarle a Dios, “Abba,” mi vida totalmente cambió! Ya no dejaba que el temor del infierno o el deseo de llegar al 
Cielo me influyeran.  Yo fue influido por mi amor por El.  Toda mi vida se convirtió en buscarlo, conocerlo, amarlo, 
y siendo más como El y sirviéndolo.  Resultó en “ve al trabajo con tu Papi” cada día!  
 
En otras palabras, toda mi vida empezó a rotar al rededor de El y pasar tiempo con El.  Fue del desbordamiento 
del tiempo que pasaba con El.  Fue del desbordamiento de mi tiempo con El que empecé a dirigir a mi familia y 
vivir en la vida abundante que El tenía para mi.  Como resultado, empecé a sentir paz y gozo como nunca antes.  



     

 

Lección 3: Adoptando el corazón de Dios 
Me da vergüenza decir que durante algunas épocas de mi vida, hice mi trabajo en el ministerio por obligación 
religioso en vez de amor por las personas perdidas y quebrantadas.  1 de Corintios 13:1-3 (versión Dios Habla 
Hoy) dice, “Si hablo las lenguas de los hombres y aun de los ángeles, pero no tengo amor, no soy más que un 
metal que resuena o un platillo que hace ruido. Y si tengo el don de profecía, y entiendo todos los designios 
secretos de Dios, y sé todas las cosas, y si tengo la fe necesaria para mover montañas, pero no tengo amor, no soy 
nada. Y si reparto entre los pobres todo lo que poseo, y aun si entrego mi propio cuerpo para tener de qué 
enorgullecerme, pero no tengo amor, de nada me sirve.” 
 
Por otra parte, ha habido otros tiempos en mi vida cuando no serví a Dios para nada.  Tenía pereza spiritual, y 
aparte de asistir a la iglesia, no hacía mucho más.  Tenia otras actividades que tomaron prioridad.   
 
Contesta estas preguntas honestamente:  

• ¿Asistes a la iglesia porque amas a Abba y quieres alabarle? ¿O asistes por obligación?  
• ¿Sirves a otros por amor o por deber religioso? 

 
Lea Juan 15:1-11 y contesta las siguientes preguntas: 

• ¿Qué significa permanecer?  ¿Estás permaneciendo?  
• ¿Qué es fruto espiritual? ¿Estás dando fruto?  

 
El punto es este: Abba desea que demos mucho fruto, pero desea que demos fruto porque permanecemos en El.  
“Permanecer” simplemente significa que lo buscamos y pasamos tiempo con Él.  Significa que nos mantenemos 
conectados a Él como la Fuente de TODA nuestra provisión spiritual.  En otras palabras, el fundamento de 
nuestras vidas tiene que ser construida pasando tiempo en la Palabra de Dios, y dedicándonos a la oración. 
Cuando hacemos esto, seremos transformados más y más a la apariencia de Jesús.  Mientras esto ocurre, daremos 
más y más fruto.  ¡Ésta interacción entre nuestra relación con Dios y nuestra actividad es lo que hace la Cristiandad 
emocionante!   
 
Gálatas 5:22-23a dice, “En cambio, lo que el Espíritu produce es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, 

fidelidad, humildad y dominio propio.”  Mientras damos este tipo de fruto, ¿qué ocurrirá a la calidad de nuestro 

matrimonio?  ¿Qué ocurrirá a la calidad de cómo criamos a nuestros hijos?  ¿Qué más podrá cambiar si Dios 
empieza a depositar esta calidad adentro de nosotros, y empezamos a ejercitarlos en obediencia?   
 
Cuando desarrollé una vida devocional consistente, me di cuenta de cambios dramáticos en mi vida, mis 
dificultades con la tentación, mis relaciones, y mis prioridades diarias.  Cuando empecé a buscar a Dios en oración 
y leyendo la Biblia de una manera que no era sólo para adquirir conocimiento, pero para acercarme a Abba, 
empecé a dar fruto en todas partes de mi vida.  Empecé a amar mejor a mi esposa; empecé a amar más a mis hijos; 
empecé a servir a otros por amor a mi prójimo.  Con más tiempo que pasé con Abba, empecé a adoptar más a su 
corazón.  En otras palabras, empecé a sentir lo que Él siente, a ver personas como Él los ve, y hacer mis prioridades 
de acuerdo con que quería Él.  Me empezó a importar más la voluntad de Dios que la mía.  Empecé a notar el 
desarrollo de compasión en mi corazón que no podía contener.  No podía detenerme más – ¡tenía que server a 
otros!  Tenia que compartir el Evangelio.  ¡Tenía que hacer discípulos!  Tenía que ayudar al huérfano, a la viuda, 
a el que no tenía padre, a la madre soltera, al enfermo, al que moría, al prisionero, y al pobre.  ¡Estaba impulsado 
a actuar! 
 
Retos: 

• ¿Estás emocionado por pasar tiempo con Abba, o se siente como una obligación?  

• ¿Tienes un tiempo específico cuando te encuentras con Abba? ¿Hay algo que toma prioridad sobre ese tiempo?  

• ¿Sientes que Abba te llama a acercarte más a Él? ¡Te reto a que respondas a este llamado comprometiéndote a 
despertar una hora más temprano cada día por los próximos 30 días para buscar a Abba!  


